
NTRE los grandes beneficios que dejó España en· Filipinas fi
guran en primer término la religión, el dominio del suelo y la 
lengua. La religión nqs fué útil para el robustecimiento de 
la unidad social, la emancipación completa de la mujer y la 
concepción de aquella dulce esperanza ·en la justicia eterna 
como compensación de la buena ~onducta en la vida. El do-

minio del suelo nos dió la propiedad, que es la base de la estabilidad indi
vidual, del orden político y 'del progreso material. Finalmente está la len
gua, la hermosa lengua de Castilla, por la cual llegamos a conocer las ma
ravillas de un mundo exterior que se. nos había anticipado en las con
quistas de la civilización moderna, al mi'smo tiempo que hemcs. tenido 
comunicación directa con los grandes maestres de esa Literatura que ha 
producido el inmortal Quijote, y que es considerada como una de las me
jores y más prodigiüsas.del mundo. 

Mienti·as se conserven en Filipin::s estos tres elementos que ya han 
formado parte substancial del alma de la raza, la obra de España en nues
tro país no podrá ser olvidada. 

Manila, 12 de Julio de 1929. 
TEODORO M. KALAW 


